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Museo Guggenheim “El arquitecto que diseñó 
el futuro” 
   
 

Una mañana de junio de 1943, Frank Lloyd Wright, maestro entre maestros 
de la arquitectura moderna, encontró entre su correspondencia una carta de 
la baronesa Hilla Rebay solicitándole, casi suplicándole, que construyese ' 
un templo del arte ' . Lloyd Wright no pudo resistirse al desafío y en 1944 
Solomon R. Guggenheim ya había aceptado la propuesta de este artista 
visionario. El 21 de octubre de 1959, seis meses después de la muerte de 
su creador, el Guggenheim abría sus puertas en la Quinta avenida, 
revolucionando el concepto del museo como un lugar sólo para exponer 
arte.  

Ayer la torre del Empire State de Nueva York se iluminaba para celebrar las 
bodas de oro de la última obra de este arquitecto impetuoso, controvertido 
y ambicioso, cuya influencia ha sido tan grande que hasta el cine ha 
reflejado sus edificios en películas como Con la muerte en los talones. El 
Guggenheim Bilbao también ha querido recordar a este revolucionario del 
espacio con la exposición más amplia y exhaustiva dedicada al arquitecto 
americano de todas las que se han celebrado hasta el momento en Europa, 
según destacó Juan Ignacio Vidarte, director general del museo bilbaino.  

La muestra, que está organizada conjuntamente por la fundación Frank 
Lloyd Wright, la Solomon R. Guggenheim y el Guggenheim Bilbao, es un 
recorrido único que ilustra la forma en la que el reconocido arquitecto 
revolucionó el concepto del espacio, diseñando de ' dentro hacia afuera ' . El 
visitante tiene la oportunidad de contemplar 63 proyectos, entre los que 
ocupa un lugar de honor el museo neoyorquino, representados con cerca de 
200 dibujos originales, maquetas, animaciones digitales, en el marco de 
otro icono de la arquitectura contemporánea, el Guggenheim Bilbao, de 
Frank Gehry. Los proyectos abarcan desde encargos privados de casas 
hasta oficinas, edificios públicos, gubernamentales y religiosos, así como 
auditorios, teatros y estructuras urbanas, que nunca se llegaron a construir.  

'Los edificios, como las personas, deben ser en primer lugar sinceros, deben 
ser auténticos, y además tan atractivos y bonitos como sea posible', 
aseguraba Frank Lloyd Wright. Con un montaje interesante y ameno, se 
pueden conocer los proyectos más destacados de la producción de este 
genial arquitecto, que intentó aunar a los seres humanos, los edificios y la 
naturaleza en una armonía física y espiritual. 'Fue un genio irrepetible, la 
mayoría de las veces no somos conscientes de los espacios que habitamos, 



sus edificios no son silenciosos, no se pueden ignorar, son edificios que 
hablan. Además, con el planeta en crisis y la sostenibilidad entre las 
prioridades de la agenda de casi todo el mundo, Wright ya creaba lo que 
ahora denominamos arquitectura verde ' , explicó Margo Stipe, que junto 
con David Van der Leer, Thomas Krens y Maria Nicanor, ha comisariado la 
muestra.  

La exposición comienza con una sala dedicada a los diseños de las dos 
viviendas del propio Frank Lloyd Wright, Taliesin y Taliesin Oeste en Spring 
Green, Wisconsin y Scottsdale, Arizona, respectivamente, utilizados hoy día 
como campus de la Escuela de Arquitectura Frank Lloyd Wright. La primera, 
en las colinas de Spring Green, fue construida para él y su amante Margaret 
Mamah Borthwick Cheney, pero la historia acabó en desgracia. Un sirviente 
asesinó a hachazos primero a su amante y luego a su hija de nueve años y 
a su hijo de 12, ambos fruto de su matrimonio con Edwin Cheney. Frank 
Lloyd Wright no renunció a la casa de sus sueños y reconstruyó Taliesin 
para otra de sus amantes, Miriam Noel.  

 
 


